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la ortiga, como alimento de fa gallina
> ' • • ĵ ^ ^• ^° Por JOSE SA1;I0 MOItA,

^ -^ . ^ ^ (r^ °^ .^i .
^ Derito A vtcola

Muchos agrioultores y pequeños propietarios de gallinas

frecuent',emente me preguntan qué clase de alimento doy

a mis aves. ^ Ortigas con otras cosas I, contesto. La inmen-

sa ma,yoría de ellas sonríen incrédul^os. Casi todos ^me res ^

ponden : No puede ser ; la ortiga para nada sirve, como no

^sea para infectar los campos. Pero voy a daros un consejo,

amigos avicultores, agricultores y pr^opietar^os de aves en

general: leed lo que a cont'inuación os digo, y practicai^o.

Os prometo ctue vuestras aves dejarán de ser un estorbo

y, por el rendimiento que os ^darán y lo económico que os

saldrá su alim^entación. bi^en vale la pena la pequeña mo-

lostia que os pueda ocasionar.

Para que una gallina rinda, es decir, dé una cant=dad

de huevos determinada y que merezca la pena, se precisa,

independi^ntemente de la selección, cría y alojamiento, ali-

mentarla convenientemente. Muchos suponen que con coles

cocidas y un poco de salvado, ,ya están al cabo de la calle;

y la pobre gallina, pese a su buena voluntad, no pued^e dar

huevas, y si los da es a costa de tremendo desg•aste que

rápidamente mina su salud. Son aves de altas exigencias

z^, para obtener un b;ien rendim`ento de ellas, se precisa

dax•les las sus'tancias necesarias para su soste-

nimiento y producc:ón.

Como animal amnívoro que es, in^;iere de
........................................................................................................................................... .................... .
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^tado; prvductos animales, vegetales y minerales. Pretender que

coma solamente salvado de trigo y coles ^cocidas, con algunos gra-

nos de maíz, sería opositar a un ruidoso fracaso; pero si a esa ra-

ción agregamos algunos insectos, larvas, lombrices de tierra o cual-

quier otra clase de alimento animal, como residuos de pescado, ^car-

ne, sangre, etc., entonces nos aproximamos al éxito. Pero todo tiene

su lím;^it.e, y en este ca•so, tan perjudicial es e.l defecto de sustancias

^anima.les, com^o un exceso, lo qu^e se evita equi.librando la canti-

•dad ^de sttstancias animales y vegetales que entre.n a forma.r par-

te de la ración diaria de las aves.

Para explicaros eso sería preciso salirme d^el motiv^o de es!te

tema; pero, no o^bstante ello, al final os daré una excelente fór-

mula científica, práctica y muy económica, para ración de pone-

doras. Es la mism^a que yo empl^eo normalmente y que tan buenos

resultados me da. Sus efectos s^on visibles muy pronto en forma

de más cantidad de huevos y mejar aspecto del ave.

Pero ahora volvamos a la ortiga. No es necesario d^efinirla, ya

que no creo haya nadie que no la conozca, por l^o menos de oídae.

Es esa cizaña que crece espontáneamente en ter°renos de todas

clase^s, y en solares sin ^edificar, a orillas de ca.minos y carreteras,

etcétera, etc., y q^we en la mayor parte de las regiones de España

se 1a ve casi todo el año. A esta planta se la combate sin pieda:d y

s^e la oonsidera una aparente plaga, por lo difícil que es extirpar-

ia y la patencia g•erminativa d•e sus semillas.

Pues bien; hace algún tiempo leí en la formidable obra Avi.-

culticura, de Bruno Durigan, unos párrafos elogiando a 1a ortiga,

como importantísimo alimento avícola, y, decidido a experimen-

tar aquellos asertos, hice una serie de meticulosas prueba:s con

tan magníficos resultadas, que, pese a las dificttltades propiás del

mom^ento, las adopté definitivamente como elemento básico en l^t

c^omposición de ración normal para aves ponedoras, polluelos y re-

prad^uctores en general.

Según el profesor K^ellnet•, célebre investigador en materia de
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alimenta^cián de ganado en general, la ortiga contiene aproxima--

damente las susíancias nutritivas digeribles siguientes :

Albúmina, 9,3 por 100; grasa, 4,9 por 100 y extractivos no ni-

trogenados, 30 por 100, mas una gran riqueza en vitaminas, clo-

rofila y hierro.

Dicho profesor, en su estudio comparativo con el salvado de

t^•igo, analiza este último pnoducto de la siguiente forma :

Albúmina, 9,1 por 100, grasa, 3 por 100, y extractivos no ni-

trogenados, 37,1 por 100, mas una buena cantidad de vitaminas

y ácido fosfóric^o.

Como pademo^s ver del es^tu^dio camparativ^o, la ortiga supera

al salvado en mayor contenido de albúmina y grasa, o sea en los

más impox•tantes componentes que la gallina necesita para la

forma,ción del huevo. Ya queda demostrada la super•ioridad de la

ortiga sobre el salvado.

Como antes he diçho, la ort^g•a crece sin que la mano del libm-

bre intervenga para nada. Todo lo contrax•io. A pesar del en.saña-

miento con que se la persig^ue, ella se reproduce de manera extra^

ordinaria, y su recolección nada cuesta. Como equipo se precisa

s^olamente un saco, una hoz y unos guantes viejas, a fin de evitar

los muy de^sag•x•adables efe^tos que nas produciría aquel intenso

picor. Es una operación que hasta un niño de corta edad puede

efectuar. No debe arrancarse de raíz, pues, segándola, asegura-

mos s^u re^brote, evitándonos, por otro lado, el tener que cortar•

las raíces y la limpieza que se i^mpone de la tierra. que és^ta.s lle--

van adherida,

Para que las aves coman la ortiga se precisa que de l^olluelos

hayan sido acostumbrados a ella. La comen bien, y si no disponen

de ^atro vegetal, la ^devaran con ver•cladera avidez.

Ahora bien; no se ^árata de que la-s gallinas la consuman fres-

ca, ya que su máximo efecto es precisa^mente seca y molida, o lo

que podría,mos llamar ortigas molidas. De esta forma, no sola-

mente puede sustituir al salvado de trigo, sino también s^uperar-



-^-

la, teniendo por otro lado ia enorme ventaja que, desde el primer

momento, las aves la aceptan y comen con fruición.

Su preparación es sencillísima: Una vez segadas se sun^eten

a una d^esecación no muy ienta, a fin de que toda la humedacl ^.lue

contiene la planta se ^evapore. En unos estantes^ de tela metálica

de malla estrecha, limitados por marcas de madera, se colocan las

ortigas en ^delgadas capas, como máximo ^de dos centíme^tros, y se

someten a la acción del sol y d•el aire. Cuando las hojas .y lo;^ ta-

llos se pulvericen y quiebren, respect,ivamente, a la presión de los

dedos, es Ilegado el momento de someter la ortiga al tíltimo y de-

finitivo proceso mecánico de m^olturado, operación que puede efec-

tuarse en Guaiquier mol.ino, ya sea de mano o movido a niotor,

si^empre que nos ;dej^e un producto pare^cido, por su tamaño, al sal-^

vado basto de ^trigo.

Ta^mbién pueden secarse al horno, sirviendo para estos fines

cualquiera, siempre que mantenga una temperatura no Sllperlor

a 70 grados centígrados, pues ^se traia de evitar que la ho.j^t se

tueste, debiendo presentar después de seca casi el mismo hermoso

calor verde que tenía cuando estaba fr^esca la planta.

Una vez molidas y de1 tamañ^o aproximado al ^el salvado, ^^a

se encuentran en condiciones de poder ser empleadas en la ali-

mentación de las aves. Pero no es esta la única forma de .uíilízar-

la. Has•ta en la bebida se puede emplear, maoerando Ia plant_i en

agua, a razón de 10 gramos por liiro.

No se precisa ser un lince para deducir las ventajas de una

buena medi a preventiva a las infecciones y enfermedad^^s que,

casi continuamente, despueblan el gallinero rural. Las propieda^

des terapéult,icas de la ortiga son s^obradamente conocidas. Casi

todos los buenos tratados de herboristería citan a este vegetal,

con preferencia a otros, como incomparabl^e para el tra^tamier^.ta

de la hidropesía y anemia; como purificad^ora d^e la sangre; diu•ré-

tica y estimulante de las func^iones del estómago e intestir^oil y

sus inflamaciones crónicas ; para combatir los catarx•os de las vías



respiratorias, y, por último, para combatir victoriosamente la dia-

rrea de caráct^er no infecciaso.

Si estos son ios efectos en el hombre, nadie puede poner erx

d^uda que en las aves pueda surtir los mismos. Yo he podido apre-

ciar quc, desde que mis aves beben agua con ortigas en macera-

ción, la salud y vitalidad de mis gallinas ha duplicado y, extraor-

dinario, jamás he tenido un solo caso de enfermedad. He notado

también que el empleo de la ox-tiga como alimento y bebida esíi-

mula ei metabalismo, la digestión y la a. ĉtividad ponedora, vital^-

zando también extraordinariamente todo el ^organismo.

Entne 1as plantas forrajeras más conocidas y a las cuales se

le dedica grandes extension^es de terreno para su cultivo, figuran

la alfalfa y el trébol; pera ninguna ^de estas dos reúnen en sí taix-

tas propieclades y valor alimenticio como la ortiga. Has^ta en el

supu^esto de que fuese preciso cultivarla, vais a ver la economía

del mismo y su rendimiento :

1° Camo es planta nada exigente, p^uede cultivarse en cual-

quier terreno, ya sea ,de secano o de regadí^o.
2.° No requiere cuidadas especiales ni labares de ning•ún gé-

n^ero.

^.° Se contenta con algo de abono de cloaca, una vez al año,

o cualquler otro que pueda suministrarse en forma líquida.

4:° No pade^c^e ^n^ng^wna clcc^se ^d.e e^nfe^rne^ades,, m^i. la ataca

ni7agún ^nsecío. Pesiste ^el calor y los fríos más intensos, la hu-

medad y la sequía.

5.° Puede ser cultivada en lugares sombx•íos, a la sombra de

muras, bajo los ár.boles, en bosques espesos, etc.

6.° Admite de tres a seis cortes al año, dependiendo su rendi-

miento de la temperatura ambiente y de la humedad del suel^o.

7.° A1 igual que la alfalfa, pex•manece en el terr^ena, con ren-

dimiento de interés^, ^de cuatro a ^seis años.

Estas son, a g•randes rasgos, las principales ventajas de su

cultivo.
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Durante mi estancia en Palma de Mallox•ca me vi ^en la preci,-

sión de cul^tivarla, pues durante el verano y otoño era suma.mente

difícil encontrarla. No obstante las rigurasas tem^pPraturas de

aquellos veranos, pu'de, con la cuarta. pax•te de riegos que neces^itar

ría la alfalfa, obtener ^un magnífico rendimienta.

En aquella época fué cuando probé a alimentar mis polluelos

con semillas de ^ax-tiga y con hojita^s de dicha planta, muy finam^en-

te picadas en verde. Los res^uitados fueron magníficos. Esta clase

de alimentación comenzaba a los tres ^días d^e nacidos, cuando los

pollitos empiezan a picar, "haciendo que comen". Des^de el primer

momen!to las aceptaban, y pronto ]as prefiriex+on a cualquier otra

go^lasina. '

De una numex•osa pallada, todos ellos vigorosos, separé la mi-

tad, que fueron snmetidos a una alimenta•ción normal, propia de

esa edad. A]os x•estantes les suministré, como comp'_emento, semi-

llas y hoji^tas tiernas finamente picadas, y los de este lote crecie-

non y emp1umaron con mucha más rapidez, demostrando al mis-

mo tiempo mayor vitalidad y equilibrio que los polluelos de1 dote

de alimentación oi•dinar;a. La diferencia era sumamente apre-

ciable.

Las ortig•as secas y molidas pueden ser empleadas a ra.zón del

40 por lU0 de la mezcla que se utilice, su^stituyendo una buena par-

te del salvado de trigo, que antes constituía la mayor prop^orcióri.

A corntinuación detallo la fórmula que antes mencioné, y que

utilizo, entre otras, para la alimentacián normal de ponedoras :

Parles en
ryeso.

ORTIGAS SECAS MOLIDAS ... ...... _ . 40

Salvado de trigo ............................................. 25

Maíz finamente triturado (1) ._ .................. .... 15

Harina de pescado sin grasa .......................... 10

^1) A falta de maíz, puede emplearse cualquiera de ]os cereales siguientes: ca-

bada, avena, mijo, alpi.ste, centeno, panizo, etc.
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Perfes ¢n
peso.

Conchas de oytras pulverizadas (1) ........ .. .. 5

Carbón vzgetal en polvo ................................. ^

Sal de cocina Hnamente molida ................. _ 0,6

Flor de azufre en poivn ............... ................ 0.5

Pal'a SU US^O eS px'ec1S0 meZClar per•fectament(^ los cUlnp()[lellte`^

de la fórmula anies detallada.

Como puede obs^ervarse, la harina de orti^•as ha venido a su^-

tituir una buena proporción del salva^do que antes se empleaba,

con 1a consiguiente economía y mejora del rancho,

Esta mezcla pu^ecle daxse seca, o ligeramente humedecida con

<tgua potable en la cual hayamos macerad^o previamente, durante

veilrticuatro horas, ol•íiga,s fresca,s a razón de 10 gramos por li^t.ro

de agua.

Estas son alg^unas de las aplicaciones qu^e la muy perseguida ox•-

tiga pued^e tener par^t la alimentación de gallinas, pavos y patos.

Las ocas, cuya cría no se halla muy difulldida en España, también

la comen con verdadera avidez, coma lo he podido apreciar en unos

lotes d^e gansos de Tolosa, que consitituye el orgullo de mis par•-

((L1CS.

La industrialización de la planta motivo de esta hoja divulga-

dora, vendría a resolver el grave problema de la alimentación aví-

cola. Hoy en día se apx^ovecha la caña del maíz, la paja de las ha-

bas, la paja ^d^el dino y de muchas oiras plantas; pero todavía no

se le ha prestado a la ortiga la serieda.d que merece, Sill duda por

ser creencia popular de que "pax•a nada sirve".

Un horno de un metro cúbico, un molino de mano ^• ulw^ c^u^tn-

tos niños encargados de su recolección, y a los cuales padría gra-

tificarse ^espléndidamente, podrían per•mitil• a cualquier avicultor

laborioso una producción diaria de 10 kilos de harina, o sea la

i 1) Puede también emplear»e arena seca muy ftna.
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ca,ntidad que necesitaría para alimentar 200 gallinas ponedoras;

harina que, p^se a un recargo inmenso ^de la nota de gast+os de ela-

boración, nunca s^ería superior a 25 pesetas el quint.al métrico4

Hay en el campo riqu^ezas in:s^ospechadas, que la ignorancia

pierde.
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